
1 . Introducción

Antes de adentrarnos en la temática central de nuestro estudio, consideramos im-
portante ofrecer unas sencillas pinceladas sobre el contexto en que vamos a analizar
el proceso de la lactancia y la problemática que presenta. Nos centraremos en dos
ámbitos de la femineidad: el divino y el humano. Dos planos que, en la antigüedad
griega, se mostraban intrínsecamente unidos por la dependencia recíproca entre
unas y otras; las humanas en el desarrollo de sus funciones tenían muy presente el
imprescindible respeto a las diosas y éstas solo “sobrevivirían” mientras se creyese
en su poder y se les rindiese culto.

La cronología que abordamos se refiere a los períodos arcaico y clásico (desde me-
diados del siglo VI I I hasta el IV a. C), cuando la Hélade se estructura política y terri-
torialmente en poleis, ciudades estado independientes, que se definen, entre otros
aspectos, en función de un territorio, un sistema político y un ejército. El motor de
estos pequeños estados era la ciudadanía integrada por varones, mayores de 1 8
años, que habían nacido o bien de padre ciudadano, o bien de padre y madre ciuda-
danos. Su principal función era formar parte del ejército y participar en las decisio-
nes políticas; es decir, las mujeres no ejercen como tales, ya que ambas esferas les
están vetadas, y su mayor contribución es la transmisión de esa ciudadanía. Las ciu-
dadanas eran educadas para ser esposas y madres, siendo el matrimonio un trámite
que permitía la reproducción en el marco legítimo, ese que tiene un carácter exclu-
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RESUMEN: La principal función de las mujeres en la antigüedad griega
era ser esposas y madres. De hecho, el matrimonio era el trámite im-
prescindible para traer al mundo ciudadanos legítimos, elemento im-
prescindible para perpetuar el sistema sociopolítico. Tras el parto,
que implicaba un elevado riesgo para la vida tanto de la madre como
de su descendencia, la lactancia se erigía como el segundo nexo que
propiciaba el afecto y el respeto en la relación materno-filial. A partir
de la premisa de que en las sociedades de la antigüedad la religión
es indisociable de la vida personal y pública de los individuos, se pre-
tende mostrar cómo la lactancia se visibiliza en el mundo divino.
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responsabilidad, obligaciónact

ABSTRACT: The main function of women in ancient Greece was to be
wives and mothers. In fact, marriage was the essential step to bring
to the world legitimate citizens, an essential element to perpetuate
the socio-political system. After childbirth, which implied a high risk
for the life of both the mother and her offspring, breastfeeding was
the second link that fostered affection and respect in the maternal-
filial relationship. Based on the premise that in societies of antiquity
religion is inseparable from the personal and public life of indivi-
duals, it is intended to show how breastfeeding is made visible in the
divine world.
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sivo por erigirse como el único válido para que se generen tanto nuevos ciudadanos
que nutrirán las filas del ejército e influirán en las directrices políticas, como nuevas ciu-
dadanas que permitirán la perpetuación del sistema al traer descendientes a la polis.
Los ritos que marcan el paso de parthenos a gyne (de virgen a esposa y de esposa a ma-
dre) están dedicados y supervisados por divinidades principalmente femeninas; entre
otras, Ártemis, I litía, Hera y Deméter. A ellas se les dedicaban festividades, se les reali-
zaban sacrificios y ofrendas para que las condiciones fuesen favorables y para agrade-
cerles el éxito en sus vidas1 .

2. Las mujeres en la Antigua Grecia: humanas y diosas

Nicole Loraux, en una lúcida publicación titulada “¿Qué es una diosa?” (2001 ) , aborda las
características de la femineidad de las divinidades, tema que he desarrollado en un traba-
jo anterior referido a Atenea y Artemis (Reboreda Morillo, 201 3a) y que me ha llevado a
concluir que, en las diosas olímpicas, la categoría de lo femenino era esencial, aunque ad-
quiría diferentes dimensiones que en las humanas, al manifestarse a través de una exal-
tación imposible de alcanzar por éstas. Así, en Atenea se exacerbaba la capacidad
suprema de organizar y mantener el orden establecido aplicado al ideal de las poleis, ras-
go aplicado, a escala, a las mujeres que organizaban sus respectivos oikoi y educaban en
la primera fase de la infancia a sus hijos e hijas en el respeto a las normas establecidas. En
Ártemis se exaltaba la fuerza arrolladora que traspasaba los límites impuestos en el mun-
do patriarcal, representando ese lado “salvaje” de las mujeres, que los varones se preocu-
paban de controlar y/o acotar, muchas veces a través de la participación en determinados
rituales religiosos exclusivos del universo femenino.

En relación a este aspecto en el plano mitológico, Ártemis está presente en la preparación
e iniciación de las niñas al matrimonio; por ejemplo, tras su estancia en el templo de Brau-
ron del Ática pasaban del estado salvaje al civilizado, quedando listas para el matrimonio.
En el mes dedicado a Hera solía celebrarse el gamos, la ceremonia que sellaba el vínculo
matrimonial. En el parto las mujeres precisaban la presencia de Ilitía y el amparo de Árte-
mis para asegurarse el éxito. Destacamos estos aspectos que imbrican al mundo humano y
divino porque se reconocen como las funciones principales de las mujeres; incluso la medi-
cina y la filosofía explicaban la fisiología de su cuerpo en relación a esos cometidos.

No vamos a detenernos en el ritual del matrimonio (Guerchanoc, 201 2; Reboreda Morillo,
201 7c) porque nos desviaríamos de la línea central, simplemente subrayar que era el paso
necesario para la reproducción legítima; de hecho, la ausencia de descendencia, que siem-
pre era achacada a problemas de infertilidad de la mujer (King, 1 998), era un motivo que
justificaba el divorcio. Podemos, pues, afirmar que la maternidad constituía la principal
meta de las mujeres que los varones derivaban del concepto biológico, teoría que fortale-
cía la necesidad de las poleis de la renovación de ciudadanos (Reboreda Morillo, 201 0).

3. La maternidad humana y la maternidad divina: la reproducción y el parto

La noción de maternidad abarca dos dimensiones; por una parte, la capacidad reproducti-
va y, por otra, la capacidad de sacar a la descendencia adelante gracias a sus cuidados.
Los griegos han aplicado al mundo divino el modelo genealógico de la sociedad humana y
sus medios reproductivos son similares, salvo excepciones muy específicas. Además, co-
mo subraya Pirenne-Delforge (2005, 2) “la maternidad es una metáfora, la imagen de la
solicitud, de la generosidad y de la preocupación hacia sus hijos u otros que necesiten
protección” [mi traducción del francés] . Veamos en qué medida ambas directrices están
presentes en las diosas. Empecemos por la reproducción, factor que se identifica plena-
mente con las humanas. Las diosas, en general, conciben a través del acto sexual y para
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dar a luz precisan la presencia de Ilitía. También en ellas el parto se asocia con un gran
dolor. El ejemplo divino por excelencia es Leto (Rudhardt, 1 990), madre de Apolo y Árte-
mis, cuyo azaroso parto aparece descrito en el Himno Homérico a Apolo Pítico datado
aproximadamente en el siglo VI a.C. Si el dolor las une, la peligrosidad del momento las
separa, ya que para las humanas el mayor temor era el riesgo real de morir, tanto las par-
turientas como las criaturas. A la escasa edad de las madres (Papaikonomou, 201 3), hay
que añadir las inadecuadas condiciones sanitarias y los escasos conocimientos de obste-
tricia y ginecología. Cuando una mujer no sobrevivía, las poleis del Ática y Esparta permi-
tían un reconocimiento público en su tumba. En Atenas se representaba en la estela la
causa de la muerte y en Esparta se incluía en el epitafio. Esta característica las equiparaba
(Loraux, 2004), al menos en parte (Demand, 2004), a los varones fallecidos en combate. El
parto y la guerra eran las circunstancias exclusivas que podían hacerse explícitas en la
tumba. Estas estelas y lekytos áticos son casi las únicas referencias iconográficas al parto
y siguen el mismo patrón: la parturienta se muestra exangüe, con los cabellos y las ropas
revueltas, rodeada de las mujeres que le ayudaron, reflejando el trágico trance que acaba
de atravesar (Iriarte Goñi, 2009).

En este momento es importante subrayar que el rasgo más específico de la mujer y que la
diferencia hasta la oposición del varón era la maternidad, especialmente referida a los
procesos de embarazo, parto, amamantamiento y crianza. La idea, ya comentada, es que
“una madre no sólo lo es en el sentido biológico, sino también quien alimenta de forma
natural y cuida al recién nacido, y lo acompaña hasta una edad avanzada” (Gherchanoc y
Bonnard, 201 3, 1 3). La prioridad de esta función social y cultural también se justifica en
los tratados médicos (King, 1 998) y filosóficos, a través de una lectura de los fluidos fe-
meninos que defiende la transformación de la sangre menstrual y del alimento en leche
materna; esta noción de conversión es ilustrativa del destino del cuerpo de la mujer (Bo-
diou, 201 1 ) . Además, también, la filosofía defiende que en la maternidad se alcanza el
perfecto equilibrio fisiológico; se trata de un ciclo positivo para la salud de las mujeres
que se inicia en la menstruación y finaliza con la lactancia, entre ambos procesos el coito,
la maternidad y el parto (Pedrucci, 201 3a). Es evidente que para el imaginario griego el
estado ideal de la mujer era el embarazo, alcanzando un equilibrio perfecto, en el que no
precisa eliminar en la menstruación el exceso de líquidos, porque estos eran empleados
para nutrir al feto que se desarrolla en su interior (Tognazzi, 2008; Pedrucci, 201 3b).

En principio, el papel predominante en la concepción es asumido por el varón que produ-
ce la semilla masculina; progresivamente se va aceptado la existencia de otra semilla fe-
menina, aunque sin unanimidad sobre su papel activo, siempre de menor potencia que la
del varón. Aristóteles2 establece un sistema binario en el que la parte femenina asume
connotaciones negativas en relación a la masculina (respectivamente fría/húmeda/iz-
quierda y cálida/seca/derecha). En el proceso de la concepción el varón es activo y la mu-
jer es pasiva. Tanto en los Tratados Hipocráticos como en la obra de Aristóteles, se afirma
que el esperma y la leche son derivados de la cocción de la sangre; la naturaleza cálida del
varón va a permitirle transformar la sangre en el residuo más perfecto, el semen, identifi-
cado con la potencia (Bodiou, 201 1 ) . La unión de la semilla masculina y femenina en el
útero, es decir, la concepción, así como, la primera etapa de crecimiento, son posibles
gracias a la coagulación que permite el paso de uno o varios líquidos a un elemento sóli-
do (Demont, 1 978), proceso que Aristóteles3 identifica con la leche cuajada y que vere-
mos en el apartado específico de la lactancia. El órgano principal de la mujer en la
medicina hipocrática es el útero que, al estar en contacto por un canal con el seno, permi-
te el paso de la leche (Bodiou, 201 1 ) .

Todas estas conversiones de fluidos son solo aplicables a las mujeres humanas, ya que las
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divinidades no tenían sangre, por sus venas corría otro líquido denominado “icor” que, en
consonancia con el néctar y la ambrosía con que se alimentan, no se caracteriza por ser
un elemento contaminante. Otra gran diferencia entre unas y otras es el desarrollo de la
función maternal, a la que como vimos, las ciudadanas están directamente avocadas. En
realidad, la única diosa olímpica que destaca por sus cualidades maternales es Deméter,
cuyos principales mitos y ritos se desarrollan en torno a su relación con Perséfone y el
episodio del rapto de Hades, que provocan en su madre la desesperación y la búsqueda
angustiosa que sólo finaliza con el reencuentro. Todos los datos de este mito son descri-
tos, de forma magistral, en el Himno Homérico a Deméter (Bruit Zaidman, 201 3). Esta
constancia del amor maternal es más potente si la ponemos en relación con la práctica
ausencia de rasgos maternales en el resto de las olímpicas, una prueba más de que más
allá de sus características individuales, las diosas encuentran su significado pleno en la
complementariedad y oposición con el resto de sus congéneres. Así, tres de ellas son fé-
rreas defensoras de su virginidad (Atenea, Ártemis y Hestia) , aunque ello no implique que
no desempeñen tareas kourotropicas. Por su parte, Hera, en quien nos detendremos al
referirnos la lactancia divina, aunque garante del matrimonio y de la descendencia legíti-
ma, no destacaba por sus rasgos maternales. Mientras que Afrodita, representante del
amor erótico, si bien muestra cierta preocupación por el bienestar de sus descendientes,
como el héroe Eneas, no asume como bandera las responsabilidades de la maternidad.
Veamos si esta dicotomía se mantiene también en el ámbito da la lactancia.

4. Lactancia humana, lactancia divina

4.1 . Mujeres humanas

Empecemos este apartado por definir, en los habitualmente coincidentes términos mé-
dicos y filosóficos, cómo se entendía el origen de la leche materna, idea que sin duda
nos llevará de nuevo a conceptos sociales y culturales sobre la mujer en la antigüedad
griega. Una vez que el bebé nacía, el proceso de “conversión” continuaba su curso, en
función de las necesidades del nuevo ser; de este modo, la sangre menstrual que se ha-
bía convertido en alimento para el feto, se transformaba en leche4, en un proceso de
cocción5. Ello es factible por la conexión que establecía entre los órganos reproducto-
res, especialmente el útero, y el pecho, que, en el caso de las mujeres, se consideraba
uno de los órganos que retenía más humedad (Bodiou, 201 1 ) . Existía otra teoría com-
plementaria sobre la producción de la leche materna a partir de la digestión de los ali-
mentos: la matriz, voluminosa por el tamaño del feto, presionaba al vientre cuando
estaba lleno y la parte más grasa de los alimentos y de los líquidos sufría una cocción
especial por el calor de la matriz y llegaba a las mamas como leche6. Volvamos al proce-
so natural de los humores femeninos de la sangre a la leche, dos secreciones que Bo-
diou (201 1 ) califica de “hermanas” por que comparten la misma fuente o de “madre e
hija”, una (la sangre) en el origen, que engendra a la otra (la leche). A pesar de esta
fuerte proximidad, la aparición de ambas juntas se convertía en un terrible presagio.
Quizás el ejemplo más evidente sea el que describe Esquilo en Las Coéforas, donde Cli-
temnestra se refiere a un sueño premonitorio en el que su hijo Orestes era una serpien-
te que amamantaba de un seno que expulsaba sangre (Damet, 201 1 ) . Sin duda en esta
terrible visión se anuncia el inminente matricidio en venganza por el asesinato de su pa-
dre. Las fuentes clásicas transmiten incluso la idea de una congestión de sangre en las
mamas femeninas es un anuncio de locura7.

Otra derivada de la conexión entre la sangre y la leche es la asociación de las mujeres lac-
tantes con la contaminación. Aunque no son demasiado abundantes, se constata alguna
prohibición para realizar determinadas actividades religiosas. Una inscripción del siglo I I I
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a.C., procedente de Licosura (Arcadia) , especifica: “No podrán ser iniciadas en los Miste-
rios de Despoina las mujeres en cinta o lactantes…” (Ducate-Paarmant, 2005, 37). Dillon
(2002, 250) atribuye este dictado a una causa de “lógica oposición”, ya que los ritos a esta
diosa se relacionaban con la fertilidad, no tenía sentido la presencia de quien acababa de
dar luz o estaba amamantando.

Las propiedades de la leche materna se consideraban fundamentales para el crecimiento
de los recién nacidos y todos los datos apuntan a que, independientemente de la clase
social, salvo imposibilidad, las mujeres de la antigua Grecia amantaban a su descendencia.
Esta idea fue cuestionada porque entraba en conflicto con la habitual figura de la nodri-
za, muy presente en las fuentes antiguas, y que suele identificarse con la mujer que nutre
con su leche a una criatura ajena. Además de esta tarea, se encargaba del cuidado y edu-
cación del pequeño. Esta situación no es la que se documenta en la Hélade, al menos en
las épocas arcaica y clásica, donde, como veremos a continuación, las fuentes especifican
un reparto de tareas entre madres y nodrizas, siendo la primera la encargada de la lac-
tancia. Esta separación de roles era efectiva en las clases elevadas, Aristófanes muestra
que en el demos de Atenas la madre asumía todos esos roles: lactancia, cuidado de los ni-
ños y educación (Vilatte, 1 991 ).

Los primeros datos se remontan a los poemas homéricos donde Euriclea se erige como la
nodriza por excelencia, primero de Odiseo y, después, de su hijo Telémaco8. Es evidente
su estrecha relación con los miembros de la familia y de forma muy especial con los niños,
que mantiene cuando se hacen adultos. Su tarea se relaciona con los cuidados y la educa-
ción, actividades que en la Hélade se englobaban bajo los nombres de titthe y tropos. Su
imposibilidad de amamantar se deriva de su virginidad. Otra característica habitual en la
literatura sobre las nodrizas es su elevada edad, como ocurre cuando Deméter, caracteri-
zada como una anciana, asume en Eleusis esta tarea con el hijo del rey, subrayándose, de
forma específica, su incapacidad para amamantar9 (Dalmon, 201 5). La misma situación de
no lactantes se describe en las tragedias, donde se resalta una dedicación al cuidado y
educación, ejercida con una gran dosis de cariño (Vilatte, 1 991 ) , responsabilidad, pruden-
cia y fidelidad (Molinos Tejada, 2005).

Por lo tanto, es mayoritaria la interpretación de que las madres eran las encargadas de
amamantar a su descendencia. Diversos textos clásicos confirman esta relación directa
que se remonta a Homero. En la Ilíada, una Hécuba desesperada lanza su súplica a Héctor,
en un momento extremo, cuando se enfrenta a Aquiles y a una muerte inminente (Mí-
guez Barciela, 201 7). Sus palabras son las siguientes:

“Su madre, a su vez, desde el otro lado gritaba de dolor vertiendo lágrimas, y con una mano soltó su
seno, con la otra levantó un pecho y, entre lágrimas, le dijo aladas palabras: Héctor, hijo mío, respeta
este seno y apiádate de mi persona, si es que alguna vez te di mis pechos, olvido de tus cuitas. Acuér-
date de ellos, hijo mío, y rechaza a ese hombre devastador, manteniéndote dentro del muro y no te
adelantes a hacerle frente”1 0.

Salman-Mitchell (201 2) analiza este gesto de mostrar el seno, íntima parte del cuerpo en
el contexto de un poema bélico orientado al género masculino, concluyendo que durante
la fase de lactancia se percibe el pecho como un medio de alimentación. Una vez pasado
este periodo, los senos tienden a ser sexualizados, como elementos de belleza femenina
y feminidad, dejando de lado su simbología de la maternidad.

Similares referencias encontramos en la tragedia, donde la desesperación por la muerte
inminente de su hijo vuelve a ser el motivo que lleva a Andrómaca a recordar la lactancia:
“Para nada, pues, envuelto en pañales este pecho mío te alimentaba”1 1 . También Antígo-
na lanza una expresión similar ante la visión de la muerte de sus seres queridos: “¿A quién
le ofrendo primero estas primicias, el cabello que me estoy arrancando? ¿A los pechos de
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mi madre que me amamantaron con su leche o a los mutilados cadáveres de mis difuntos
hermanos?”1 2. En la misma obra, Antígona utiliza su seno y el recuerdo de la lactancia para
suplicar a sus hijos que cesen en su enfrentamiento mutuo1 3, acción que puede interpre-
tarse como para llevarles el recuerdo de que comparten los mismos fluidos, no sólo la san-
gre, tal y como afirma Aristóteles1 4, sino también la leche (Damet, 201 1 ) . Por lo tanto,
asistimos a diversos escenarios en los que una madre desesperada recuerda al hijo sus sa-
crificios, en general el parto y la lactancia, con el objetivo de hacerle cambiar de actitud.

Es curioso que el otro momento en el que el seno femenino ocupa un lugar relevante es
la muerte, especialmente si el fallecido es un hijo. Las mujeres, acompañando el lamento
fúnebre, se golpean y laceran sus pechos simbolizando el dolor que atraviesan (Molas
Font, 201 7).

En otro contexto diferente, Lisias en el discurso de Defensa por el asesinato de Eratóste-
nes recoge como prueba de la armonía que reinaba en la familia y de la excelencia de la
esposa, el hecho de que cuando nació su hijo era amantado por su madre1 5 (Salman-Mi-
tchell, 201 2). En La Samia de Menandro1 6 también se alude, como síntoma de normalidad,
a una madre que da el pecho a su pequeño. La República de Platón ofrece información so-
bre el hábito de la lactancia materna. Entre las características de su “ciudad ideal” que
persigue una comunidad homogénea, defiende que los recién nacidos deben ser separa-
dos de sus madres y educados por magistrados quienes: “conducirán a las madres a la
guardería cuando estén los pechos henchidos, poniendo el máximo ingenio para que nin-
guna perciba quién es su hijo”1 7. El filósofo no cuestiona la lactancia de las madres, pero
determina su carácter colectivo y aleatorio; así, aunque preserva su función simbólica, su-
prime los estrechos lazos afectivos que genera, sin duda en un claro intento de restarles
el protagonismo e influencia habituales (Ernoult, 2009). Para finalizar este argumentario,
un dato “en negativo”: los escritores helenos, a diferencia del romano Sorano, nunca de-
nunciaron la falta de disposición de las madres a amamantar a su descendencia. Pensa-
mos que es factible deducir que se debía a que era una práctica predominante en todas
las clases sociales.

Es también significativa la información que nos llega sobre la preocupación de las muje-
res por tener suficiente leche para alimentar a su descendencia. Así, por ejemplo, utiliza-
ban amuletos de galatita: “la misteriosa piedra de leche”, material al que se atribuían
propiedades beneficiosas para favorecer la abundancia de leche, a veces la llevaban al
cuello con un hilo de lana de oveja fértil y otras, tras pulverizarla y mezclarla con agua o
hidromiel, se la bebían (Dasen, 2003 y Pedrucci, 201 3a). También es probable que los pe-
chos de arcilla que se documentan como ofrenda en algunos santuarios tengan relación
con este mismo tema, aunque podría tratarse igualmente de un exvoto que evoque la cu-
ra alguna enfermedad.

La justificación ideológica de la lactancia materna deriva de la idea de que a través de la
leche se transmitían no sólo características genéticas, sino también éticas y culturales.
Recordemos que el origen del proceso se encontraba en la sangre del padre que se había
convertido en esperma, elemento fundamental de la concepción y por lo tanto de la
transformación de la sangre menstrual en alimento para el feto y finalmente en leche
(Ducate-Paarmant, 2005; Pedrucci, 201 3a).

Si bien, tal y como hemos visto, en las fuentes escritas encontramos referencias a la lac-
tancia materna en distintos contextos, no sucede lo mismo en el registro iconográfico de
la antigüedad griega, ya que, al menos hasta la época helenística, esta temática está
prácticamente ausente, al menos en lo que se refiere al continente, con algo más de pre-
sencia en el sur de Italia y Sicilia. Lissarrague (2001 ) defiende que el funcionamiento bio-
lógico de las mujeres no es un asunto de interés para los pintores de vasos. Contamos
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con alguna excepción significativa de un vaso ático que, aparentemente, describe una es-
cena familiar con una madre sentada amamantado a su bebé, acompañada por su esposo
y la nodriza. El tema abandona la cotidianeidad cuando leemos en la inscripción que la mu-
jer es Erífile quien, tras ser sobornada con un collar, convence a su esposo Anfiaraos de que
participe en la guerra contra Tebas, enviándolo a una muerte segura. Antes de fallecer, el
marido reclama a sus hijos venganza y será Alcmeón, el bebé lactante, quien cometa el ma-
tricidio. Es evidente que la imagen está presagiando un escenario muy distinto a la armonía
del hogar que expresaba Lisias, anunciando muerte y destrucción. Bonfante (1 997) identifi-
ca esta imagen con la Iliupersis atribuida al pintor Polignoto, que retrataba a Andrómaca
con su hijo Astianax al pecho1 8. Podemos concluir que la excepción de las ambas escenas
tiene el objetivo de enfatizar el horror futuro. Otros contextos se asimilan al universo míti-
co, como sucede con la escultura, probablemente funeraria, del siglo VI a.C., localizada en
Megara, Sicilia, de una mujer amamantando a dos bebes y que ha sido identificada como
Noche, la nodriza de Sueño y Muerte1 9. Frente a la opinión prácticamente unánime, Bon-
fante (1 997) defiende que la ausencia de representaciones es un reflejo de la vida real, al
menos de la aristocracia que, afirma, raramente amamantaba a sus criaturas.

4.2. Mujeres divinas

¿Qué sucede en el contexto divino? ¿Es posible trasladar la tarea de amamantar de las
humanas a las diosas? Ya comentamos cómo ambas maternidades presentaban una serie
de similitudes y diferencias; analicemos qué datos manejamos con respecto a la lactancia,
que, como veremos, no son demasiado abundantes.

El primer problema deriva de que los mitos referidos a las divinidades olímpicas no sue-
len recoger relatos que describan su infancia, y menos que transcurra junto a sus madres.
En general, las Ninfas asumen el papel de nodrizas; ellas reciben al niño, divino o humano,
de su madre; en este gesto se simboliza su integración en la sociedad divina; el mismo pa-
pel que realizaban las mujeres que ayudaban en el parto en la sociedad humana, con un
ritual en el altar de Hestia. Los Himnos Homéricos constituyen una fuente primordial a la
hora de definir el papel que desempeñan las diosas entorno al recién nacido. A continua-
ción, destacamos los rasgos principales.

Ya comentamos que Deméter aparece fuertemente vinculada a su hija Perséfone, pero a
pesar de su papel emblemático en relación a la maternidad, nunca se asocia directamente
a la lactancia. Incluso cuando ejerció de nodriza de Belerofonte, se comentaba abierta-
mente su imposibilidad de amamantar, aunque como destaca Pirenne-Delforge (201 0) se
emplea para definir su actividad el verbo tithenéomai que significa “amamantar, dar el
pecho a”, pero que en este contexto concreto ha adquirido un sentido general referido a
los cuidados reservados a los pequeños. A pesar de ello, la referencia al alimento se vuel-
ve esencial en el proceso de inmortalización que lleva a cabo la diosa con el pequeño.
Aunque no mama, los cuidados inmortales, frotarle con ambrosía y ponerle en contacto
con el fuego, palían ventajosamente esa ausencia de leche materna y favorecen un creci-
miento excesivo que alerta a la madre, que interviene y, temerosa, paraliza las acciones
de la diosa. Al hablar del parto aludimos a que Leto encarnaba los dolores implícitos en el
nacimiento. Tras las penurias provocadas por los celos de Hera, primero nace Ártemis
que, inmediatamente, ya como adulta, ayuda a su madre en el nacimiento de su hermano
gemelo. De forma específica se indica “no amamantó su madre a Apolo”20, sino que fue
entregado a la Ninfa Temis, quien lo nutre con néctar y ambrosía e inmediatamente se
hace adulto. También Hermes, casi el único dios del que se describen acciones de su in-
fancia se asocia a la ambrosía, producto muy abundante en la cueva de su madre, aunque
para argumentar su inocencia, en consonancia con su corta edad, él mismo afirma que só-
lo le interesa “el sueño, la leche de su madre, los pañales y los baños calientes”21 . Quizás
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como afirma Dalmon (201 5) se nutra de leche y ambrosía, al convivir y recibir los cuidados
de una madre que es Ninfa y, por lo tanto, aunque longeva, no es inmortal. Dionisos que
procede de una mortal, pero “nace” del muslo de Zeus, donde ha sido depositado para
que finalice el desarrollo fetal cuando su madre ha muerto, es inmediatamente confiado
a las Ninfas (Vilatte, 1 991 ).

En realidad, hay otro dato que es preciso tener en cuenta: para las divinidades el ali-
mento no es en absoluto una necesidad, la ingestión de néctar y ambrosía, más que ne-
cesaria para su organismo, es uno de los usos que las diferencian de los simples
humanos; por este mismo motivo incluso de pequeños, no precisan la leche materna.
Sin embargo, el mito describe cómo el bebé Zeus es nutrido por la leche de la cabra
Amaltea (Pedrucci, 201 7b), siendo una excepción significativa que además se vincula al
dios más importante del panteón olímpico, recordándonos la imposibilidad de asociar
normas estrictas en cuanto a mitos se refiere. Sin dejar el ámbito de la ambigüedad,
tampoco resulta totalmente válida la ecuación de virginidad e incapacidad para ama-
mantar, como demuestra Pedrucci (201 3a) para los casos de Atenea y Ártemis. En la pri-
mera, la excepción se manifiesta en determinadas fuentes escritas22 y en la diosa
cazadora en la controvertida iconografía de la “Artemis efesia” cuyo busto está cubier-
to de protuberancias, interpretadas, mayoritariamente, como mamas, quizás por esa
vinculación ya comentada de la diosa con las mujeres en momentos cruciales. Este dato
nos permite enlazar con el tema de la iconografía de la lactancia divina y pasar al análi-
sis del singular caso de Hera y Heracles.

En el siglo IV a. C. en el sur de Italia y Sicilia se registran algunas imágenes tardías, con ca-
rácter bastante excepcional, de dos diosas lactantes. La primera es Afrodita amamantan-
do a Eros (Bonfante, 1 997), cuya representación podría estar justificada en la
complementariedad con la temática de la atracción y el erotismo, más que como símbolo
maternal (Rudhardt, 1 990).

La otra excepción, en la que nos detendremos con más detalle, es el caso singular de He-
ra y Heracles, diosa y héroe, a quienes el mito hace confluir en unas circunstancias com-
plejas y que, a mi entender, vienen marcadas por la lactancia. Consideremos los aspectos
más significativos23.

Es importante subrayar que Heracles es hijo de una relación extramatrimonial de Zeus
con una mortal, Alcmena, y que, como era habitual, Hera, su esposa y defensora del ma-
trimonio y de la descendencia legítima, va a convertirlo en objeto de persecución. Ade-
más, Heracles no es para Zeus un simple hijo24, sino que ya desde la concepción se
esfuerza porque alcance un carácter singular que supere las barreras de la humanidad. El
rechazo de Hera a esta idea se manifiesta incluso antes de nacer, frustrando el deseo de
Zeus de convertirlo en rey, con una artimaña que demuestra su poder: retrasa el naci-
miento de Heracles y adelanta el de Euristeo, quien asume el papel real destinado al hé-
roe25. En relación con el tema de la lactancia destacamos un mito singular, documentado
en las fuentes escritas e iconográficas. Diodoro26 describe cómo Hera, a instancias de
Atenea, ofrece la leche de su pecho al bebé Heracles quien, a causa de su fuerza, daña en
el seno a la diosa. Ella, consciente, solo entonces, de su personalidad, lo aparta brusca-
mente. Esta versión con pequeñas variantes, en las que, en vez de Atenea, se atribuye a
Zeus o a Hermes la responsabilidad del engaño, es recogida por Pausanias27, Eratóste-
nes28 e Higinio29. Los dos últimos añaden que, en la brusca interrupción, el seno de la dio-
sa siguió vertiendo leche originando la Vía Láctea. La iconografía que retrata el momento
de la lactancia, en su mayoría es tardía y está localizada en Etruria. A la singularidad del
evento se corresponde una gran atención de las investigaciones desde el siglo XIX30 con-
tinuando hasta la actualidad31 . A nivel iconográfico encontramos otra peculiaridad como
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es que el héroe sea representado, siempre lactando, con diferente edad: como un bebé,
concordando con el relato mencionado32, como un joven33 y como un adulto barbado34.

Varios aspectos muy excepcionales se recogen en este mito. En la antigua Grecia no es usual la
representación de la lactancia, ni que una diosa diferente a Afrodita muestre su seno. Por otro
lado, la lactancia no es una actividad que se le atribuya a las divinidades. Curiosamente esas cir-
cunstancias se aúnan en Hera, que no destaca por sus desvelos maternales, y además es descri-
ta amamantando, sin ser consciente de ello, el fruto de una relación ilegítima de su esposo con
una simple mortal a quien ella ha convertido en el objeto de persecución. Las fuentes escritas
coinciden en que el acto se interrumpe bruscamente por el daño, en principio físico, que el hé-
roe causa a la diosa. No será la única vez que la lesione. La Ilíada35 afirma que, en otra ocasión,
Heracles dispara a Hera una flecha en el mismo seno, versión que recogen en el siglo I I I a. C. Li-
cofrón y los escolios a la Ilíada y que ha analizado de forma certera Loraux (2004). En realidad, a
partir del episodio de la lactancia la agresividad se constata en una doble dirección (Reboreda
Morillo, 201 7a), la diosa emprende un acoso despiadado, que va más allá de la humillación y del
sufrimiento físico, ella será la responsable no sólo de las doce famosas tareas, sino también del
ataque de locura que conduce a Heracles al asesinato de su esposa y sus hijos. Sin duda el obje-
tivo último es causarle la muerte, en un claro afán de destacar su humanidad, por encima de las
características singulares. En cualquier caso, esta pretensión no es alcanzada y Heracles sale
reforzado, facilitando el camino al cumplimiento del deseo de Zeus de convertirlo en inmortal

Pero la mitología se caracteriza por su complejidad e, intercalados con la violencia, otros
episodios crean nuevos nexos de dependencia que había inaugurado la lactancia, como la
asignación del nombre definitivo. En el momento de nacer, el héroe había recibido un
nombre: Alceo36 o Alcídes37 y, como era habitual tras una hazaña, sin duda iniciática, ad-
quirió el nombre definitivo: Heracles, que significa “gloria de Hera” con una elevada dosis
de ambigüedad interpretativa a la hora de determinar quién sería el sujeto de esa “glo-
ria” (Loraux, 2004), que tanto puede referirse a la fama que el héroe lograse gracias a la
superación de las duras pruebas que Hera le impusiese, como al enaltecimiento de la dio-
sa por la responsabilidad de imponer esas pruebas. Una tensión ambivalente llena de
sentido para los griegos. Pienso que, tras la lactancia, ese nombre fortalece la unión y de-
pendencia entre ambos, dos factores que la historiografía identifica como una anticipa-
ción de su posterior estatuto divino (Pirenne-Delforge, 201 0).

Para la apoteosis, Heracles tiene que superar dos difíciles pruebas, una en la tierra, arder
en una pira, y otra en el Olimpo, conseguir el beneplácito de Hera. El fuego permite al hé-
roe traspasar el umbral de la inmortalidad y es dirigido por Atenea al Olimpo. Contra to-
do pronóstico la relación sufre un giro y la violencia es sustituida por complicidad y
colaboración, eliminando tanto las ambigüedades, como las competencias.

Nada mejor que las palabras de Diodoro para ilustrar esta nueva realidad:

“Después de su apoteosis, Zeus persuadió a Hera para que adoptase a Heracles como hijo y le diese
el afecto maternal durante todo el resto de los tiempos. Esta adopción se realizó, dicen, del modo si-
guiente: Hera se subió al lecho y, tras atraer junto a su cuerpo a Heracles, dejó que se deslizara al
suelo a través de sus vestidos, imitando un verdadero nacimiento. Esto es precisamente lo que hacen
los bárbaros cuando quieren adoptar un hijo. Después de la adopción, Hera, cuentan los mitos, unió a
Heracles en matrimonio a Hebe”38.

Dos aspectos son fundamentales: la simulación del parto, que interpreto como el tercer
eslabón de la cadena, y el matrimonio entre Heracles y su hija Hebe, “la Juventud”, la cuar-
ta faceta que sella definitivamente la relación materno-filial que inauguró la lactancia.

Aunque de forma resumida, pienso que ha quedado en evidencia la complejidad de la re-
lación que el mito establece entre Hera y Heracles, donde entiendo que el gesto de la
lactancia ha sido definitorio en la trayectoria. La opinión historiográfica mayoritaria,
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con ciertas variantes, lo interpreta como el pronóstico de la inmortalidad a través de la
adopción (Minervini, 1 854; Bayet, 1 926; Brillante, 1 992), que identifica a Hera como
madre legítima y definitiva. Por su parte Pedrucci (201 3a y 201 7a) defiende que la lac-
tancia y la simulación del parto legitiman al hijo bastardo que llega al Olimpo. Para
Bonfante (1 997) la diosa prepara su presentación en el Olimpo, ya que a través de la
leche le transmite la inmortalidad. Brillante (1 992) aporta un interesante análisis al de-
tectar que la lactancia sustituye al fuego que facilita la inmortalidad, ya que, en la pai-
deia de Heracles, a diferencia de otros héroes, el fuego no está presente. El nexo
común es la interrupción brusca de la acción, pero en Heracles no supone el fracaso,
sino un reclamo del destino inmortal que le aguarda. La mayor discrepancia la hallamos
en Bonfante (1 997), que identifica la iconografía de la lactancia de Heracles adulto co-
mo puramente itálica y derivada de la influencia fenicia, independizándola de la ver-
sión griega del mito.

Finalmente recogemos la opinión de Pirenne-Delforgue (201 0), quien defiende que tanto
el amamantamiento como el matrimonio con Hebe están asociados a la inmortalidad: el
primero anticipa su destino y el segundo, casarse con la juventud resplandeciente, le
otorga la permanencia. La iconografía de Heracles lactante como adulto simbolizaría, pa-
ra esta autora, su agregación a los olímpicos y la legitimación del hijo bastardo. Por mi
parte interpreto que, al desempeñar Hera, involuntariamente, una de las funciones más
significativas de la maternidad, se establece un vínculo, como ocurría con las humanas,
que condicionará ese final conciliador que no ha podido ser desvirtuado por la violencia
ejercida en ambos sentidos.

5. Conclusiones

En la antigua Grecia, durante las épocas arcaica y clásica, la tarea de amamantar era
asumida por las madres, mientras que las nodrizas colaboraban en los cuidados y la
educación de los pequeños. Esta información es posible rastrearla en las fuentes lite-
rarias, porque la lactancia no era un tema que se considerase digno de plasmar icono-
gráficamente por los artistas; en los casos excepcionales que se representan se
vinculan al mito o bien a situaciones que, aparentemente, son cotidianas, pero que
anuncian un futuro nefasto.

La medicina y la filosofía explican el proceso de producción de la leche materna a través
de una serie de transformaciones que tienen su origen último en la sangre del padre. Una
de las razones de la importancia de la lactancia materna radica en que se consideraba la
vía de transmitir no sólo características genéticas, sino también éticas y culturales.

El estado biológico más beneficioso para las mujeres era el embarazo y el parto, ya que
ambos contextos no precisaban eliminar en la menstruación los fluidos sobrantes porque
se transmutaban en alimento, para el feto primero y para el bebé después.

Tanto la lactancia como el parto creaban un fuerte nexo entre las madres y su descen-
dencia, y ellas sacan a relucir los motivos de ese vínculo en momentos de gran desespera-
ción, especialmente si la vida de su hijo o la suya propia está en juego.

Si bien las diosas conciben y dan a luz en el mismo proceso que lo hacen las mujeres,
la lactancia no es una práctica habitual entre ellas. En general su descendencia divina
no pasa necesariamente por el período de la infancia, haciéndose adultos rápidamen-
te. Además, el alimento desde el primer momento es la ambrosía, sustancia que junto
al fuego se aplica a aquellos seres que las diosas desean convertir en inmortales. El
papel de las nodrizas es asumido por las Ninfas que, aunque mortales, poseen una
longevidad muy superior a las humanas.
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El mito de Hera y Heracles, que narra las fuentes escritas y representa las fuentes icono-
gráficas posee unas características peculiares que, a mi entender, vienen determinadas
por la lactancia. La relación de violencia que se establece entre el héroe y la diosa tras el
suceso de la lactancia no puede imponerse al fuerte nexo que ha generado y que se ve
reforzado por el nombre definitivo del héroe. El ciclo se cierra cuando Heracles obtiene
su apoteosis gracias a la estrecha colaboración de Hera, que asume por completo su ma-
ternidad simulando su parto y consintiendo que Hebe, su hija que encarna la Juventud, se
despose con el nuevo dios.
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